LA PALABRA

Hechos 5, 12-16

Los Apóstoles hacían muchos signos y prodigios en el pueblo. Todos solían congregarse unidos en un mismo espíritu, bajo el pórtico de Salomón, pero ningún otro se atrevía a unirse al grupo de los Apóstoles, aunque el pueblo hablaba muy bien de ellos. 

Aumentaba cada vez más el número de los que creían en el Señor, tanto hombres como mujeres. Y has-ta sacaban a los enfermos a las calles, poniéndolos en catres y camillas, para que cuando Pedro pasara, por lo menos su sombra cubriera a alguno de ellos. La multitud acudía también de las ciudades vecinas a Jerusalén, trayendo enfermos o poseídos por espíritus impuros, y todos quedaban curados. 

Apocalipsis 1, 9-11a. 12-13. 17-19

Yo, Juan, hermano de ustedes, con quienes comparto las tribulaciones, el Reino y la espera perseverante en Jesús, estaba exiliado en la isla de Patmos, a causa de la Palabra de Dios y del testimonio de Jesús. 
El Día del Señor fui arrebatado por el Espíritu y oí detrás de mí una voz fuerte como una trompeta, que de-
cía: «Escribe en un libro lo que ahora vas a ver, y mándalo a las siete iglesias: a Efeso, a Esmirna, a Pér-gamo, a Tiatira, a Sardes, a Filadelfia y a Laodicea.» Me di vuelta para ver de quién era esa voz que me 
hablaba, y vi siete candelabros de oro, y en medio de ellos, a alguien semejante a un Hijo de hombre, re-vestido de una larga túnica que estaba ceñida a su pecho con una faja de oro. Su cabeza y sus cabellos tenían la blancura de la lana y de la nieve; sus ojos parecían llamas de fuego; sus pies, bronce fundido en el crisol; y su voz era como el estruendo de grandes cataratas. En su mano derecha tenía siete estrellas; 
de su boca salía una espada de doble filo; y su rostro era como el sol cuando brilla con toda su fuerza. Al 

ver esto, caí a sus pies, como muerto, pero él, tocándome con su mano derecha, me dijo: «No temas: yo soy el Primero y el Ultimo, el Viviente. Estuve muerto, pero ahora vivo para siempre y tengo la llave de la Muerte y del Abismo. Escribe lo que has visto, lo que sucede ahora y lo que sucederá en el futuro.» 
Juan 20, 19-31

Al atardecer de ese mismo día, el primero de la semana, estando cerradas las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, por temor a los judíos, llegó Jesús y poniéndose en medio
 de ellos, les dijo: «íLa paz esté con ustedes!» Mientras decía esto, les mostró sus manos y su costado. Los discípulos se llenaron de alegría cuando vieron al Señor. 

Jesús les dijo de nuevo: «íLa paz esté con ustedes! Como el Padre me envió a mí, yo también los envío a ustedes.» Al decirles esto, sopló sobre ellos y añadió: «Reciban el Espíritu Santo. 
Los pecados serán perdonados a los que ustedes se los perdonen, y serán retenidos a los que ustedes se los retengan.» Tomás, uno de los Doce, de sobrenombre el Mellizo, no estaba con ellos cuando llegó Jesús. Los otros discípulos le dijeron: «íHemos visto al Señor!» 

El les respondió: «Si no veo la marca de los clavos en sus manos, si no pongo el dedo en el lu-gar de los clavos y la mano en su costado, no lo creeré.» Ocho días más tarde, estaban de nu-evo los discípulos reunidos en la casa, y estaba con ellos Tomás. Entonces apareció Jesús,  estando cerradas las puertas, se puso en medio de ellos y les dijo: «íLa paz esté con Uds.!» Luego dijo a Tomás: «Trae aquí tu dedo: aquí están mis manos. Acerca tu mano: Métela en mi costado. En adelante no seas incrédulo, sino hombre de fe.» 

Tomás respondió: «íSeñor mío y Dios mío!» 

Jesús le dijo: «Ahora crees, porque me has visto. íFelices los que creen sin haber visto!» 

Jesús realizó además muchos otros signos en presencia de sus discípulos, que no se  encuen-tran relatados en este Libro. Estos han sido escritos para que ustedes crean que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, y creyendo, tengan Vida en su Nombre. 
>>>>>>>>>>>>>
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« íFelices los que creen sin haber visto! »


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)
Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo) 
>>> 0 0 0 <<<.
SALMO: ¡Den gracias al Señor, porque es bueno, porque es eterno su amor!

Que lo diga el pueblo de Israel: / íes eterno su amor! 

Que lo diga la familia de Aarón: / íes eterno su amor! 

Que lo digan los que temen al Señor: / íes eterno su amor!  

La piedra que desecharon los constructores / es ahora la piedra angular. 

Esto ha sido hecho por el Señor / y es admirable a nuestros ojos. 

Este es el día que hizo el Señor: / alegrémonos y regocijémonos en él.  

Sálvanos, Señor, asegúranos la prosperidad. / íBendito el que viene en nombre del Señor! 
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Nosotros los bendecimos desde la Casa del Señor: / el Señor es Dios, y él nos ilumina.  
T o m á s:
«Trae aquí tu dedo:
aquí están mis manos.
Acerca tu mano:
Métela en mi costado.
En adelante

no seas incrédulo,
sino hombre de fe.»
                                                              ¡Señor mío y Dios mío!

¡A PAZ ESTÉ CON USTEDES!

¡CREO, SEÑOR, PERO AUMENTA MI FE!

Todavía estamos en el “Día de Pascua”, el “día que hizo el Señor”. Y así será hasta la fiesta de Pentecostés (50 días después de la Resurrección). Es que la Pascua es tan importante que la Iglesia la celebra, la medita y la vive, en acción de gracias, hasta la Venida del Espíritu Santo. Con Él comienza una nueva época: el tiempo del Espíritu. Él es el alma de la Iglesia; la guía, la purifica y la santifica. Pero sigue siendo también pecadora porque formada por hombres. Y en su seno recibe continuamente a toda clase de hombres, siempre deseosos de conversión y decididos a levantarse cada vez que caigan. Por ende, todos los Domingos de este tiempo, se llamarán: (I – II – III – IV – V – VI ) Domingo “de” Pascua y no “despues de...” .

Este Domingo, el “día octavo” de Pascua es muy conocido como el Domingo de Sto. Tomás,  ya que todos los años se lee el Evangelio que acabamos de escuchar. Pero, las lecturas bíbli-cas de hoy, además de la “Fe de Tomás”, nos presentan otras hermosas verdades: El deseo de la paz - El perdón de los pecados – la vida de las primeras comunidades cristianas y el envío de los apóstoles. Es un Camino: Dios, bueno, misericordiodo y generoso, nos “ofrece” la “FE”. Para eso es necesario “oír” la Palabra. La fe nos trae la “liberación” y nos introduce en la Iglesia. En ésta se vive en comunidad. La vida en comunión con Dios y los “hermanos” nos da la paz y el Espíritu nos empuja a proclamar al mundo cuanto hemos oído y visto.
FE: Ésta no se compra, no se consigue con estudios ni con esfuerzos personales. Es un don 
      de Dios que, por medio del Espíritu Santo, se ofrece a todos los hombres, sin distinción: la oferta es para el justo y también para el pecador. Dios la ofrece al criminal, al borracho; al co- barde, al egoísta, al explotador... ¡A  todos! Y Dios se sirve propio de esas circunstancia para ayudar al hombre a descubrir ese Don, como para el Ladrón en la cruz, San Francisco, San Ignacio, S. Pablo... 
Dios se sirve de todo y de todos. Pero el camino “común” es a través del testimonio y de la predicación: “Y cómo creer, sin haber oído hablar de él? ¿Y cómo oír hablar de él, si nadie lo predica? ¿Y quiénes predicarán, si no se los envía? (...) La fe, por lo tanto, nace de la predica-ción y la predicación se realiza en virtud de la Palabra de Cristo. (Rom.10,14-17)
Es sobre esta fe que debemos edificar nuestra vida. Es ella la roca de la que habla Jesús: “El que escucha las Palabras y las pone en práctica, puede compararse a un hombre sensato que edificó su casa sobre roca. Cayeron las lluvias, se precipitaron los torrentes,  soplaron los vientos y sacudieron la casa; pero esta no se derrumbó porque estaba construida sobre roca. Al contrario, el que escucha mis palabras y no las practica, puede compararse a un hombre insen-sato, que edificó su casa sobre arena». Cayeron las lluvias, se precipitaron los torrentes, sopla-ron los vientos y sacudieron la casa: esta se derrumbó, y su ruina fue grande». (Mt. 7,24-27)
Vida de Fe: Este “Don”, no es para guardarlo en la “cajafuerte” o enterrarlo, sino para vivirlo. 
                    Es “vivir” confianddo en una Persona = aceptar a Jesús como nuestro Herma-no y Salvador. Y, con el Papa en Aparecida, podemos preguntarnos: “¿Qué nos da la fe? “La fe nos da una familia, la familia universal de Dios en la Iglesia católica. La fe nos libera del aislamiento del yo, porque nos lleva a la comunión: el encuentro con Dios es, en sí mismo y como tal, encuentro con los hermanos, un acto de convocación, de unificación, de responsabi-lidad hacia el otro y hacia los demás”.
La fe y la Palabra, también nos traen la persecución. Tal como a Jesús, a S. Juan: “estaba  exi- 
exiliado en la isla de Patmos, a causa de la Palabra de Dios y del testimonio de Jesús”. (II Lect.) 
También ésta, bien entendida, es una bienaventuranza: “Felices ustedes, cuando sean insultados y perseguidos... (Mt.5,11). La Fe, vivida en comunidad (¡Y no hay otra manera!), es una fuerza con- soladora, en medio de las persecuciones. Además, es signo y  llamado irresistible para todos los hombres de buena voluntad. Así que “Aumentaba cada vez más el número de los que creían en el Señor,” y “Los Apóstoles hacían muchos signos y prodigios en el pueblo”. (1ra. lect.)
Podemos sintetizarlo así: con la fuerza del Espíritu Santo, los Apóstoles predicaban lo que la co- munidad creía... y ésta, y los que adherían a la fe, vivían en el amor mutuo, como había manda-do el Señor, y creían como y cuanto los apóstoles enseñaban. 
«íLa paz esté con ustedes!» ¡La Paz! ¿Qué es la paz? - ¿Dónde está, cómo encontrarla y    
                                               poseerla? Hay varias formas de “paz”. Por lo menos, dos. Dijo Jesús en la última Cena: “Les dejo la paz, les doy mi paz, pero no como la da el mundo” (Jn 14,27) . Entonces, está la Paz de Jesús y la del mundo. Miremos en los últimos acontecimientos de la Pascua. Los apóstoles, como todo ser humano, querían y buscaban la paz. Pero la del mundo, ya que no conocían la otra. Estamos en la última Cena: “Surgió una discusión sobre quién debía ser considerado como el más grande”. (Lc.22,24).  ¡Buscaban la paz! Pero ¿Cuál? ¡Estaban muy turbados! Todavía no habían recibido al Espíritu Santo para entender el misterio de Jesús...

Luego: uno (Judas) se fue a pactar la entrega del Maestro. Los otros fueron, con Jesús, al huerto de los olivos. Ahí, ocho se quedaron en la gruta a dormir y tres con Jesús, pero se durmieron... 

Arrestan al Maestro y se dispersaron la ovejas. Juan acompañaba a María. Pedro seguía de lejos. ¡Lo negó! “El Señor, dándose vuelta, miró a Pedro. Este recordó las palabras que el Se- ñor le había dicho: ‘Hoy antes que cante el...’ Y saliendo afuera, lloró amargamente”. (Lc.22,61)
¿Luego? No sabemos. Se juntaron en el Cenáculo. Tranquearon las puertas. El primer día de la semana, de madrugada, se presentó María Magdalena. Le abrieron y les comunicó que había visto a Jesús. ¿Cómo? ¿Dónde están las jerarquías? ¿Una mujer va a dar esas noticias? Pedro sigue oyendo el canto del gallo... Tomás se había escopndido en otro lugar... ¡No había paz!
“Estando cerradas las puertas... llegó Jesús: «íLa paz esté con ustedes!» ¿Llegó la paz? 
Podríamos verlo así: los apóstoles todavía estaban en las tinieblas. Buscaban la paz, pero la del mundo. Y ésta produce divisiones, egoísmos, rivalidades, miedos, traiciones, negaciónes... Aparece Jesús y les desea de la paz. Cambia todo. Entra la alegría, la Vida  y con ellas la Paz. Entonces, ¿Qué es la paz? Ésta no se se encuentra en los placeres y ni en los altos rangos je-rárquicos. La Paz verdadera es una PERSONA. ¡Es Cristo! “Cristo es nuestra paz...; él creó con los dos pueblos un solo Hombre nuevo en su propia persona, restableciendo la paz y los reconci-lió con Dios en un solo Cuerpo, por medio de la cruz...” (Ef. 2,13 ss.)  
	Año Sacerdotal:  

La historia de cada vocación va unida casi siempre con el testimonio de un sacerdote que vive con alegría el don de sí mismo a los hermanos por el Reino de los Cielos. 

Y esto porque la cercanía y la palabra de un sacerdote son capaces de suscitar interrogantes y conducir a decisiones incluso definitivas. 

                                                    (JUAN  PABLO II, Exhort. ap. postsinodal, Pastores dabo vobis, 39)


